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siciones hasta á dos leguas del Saltillo, retirándose despues de dos días 
sin emprender nada formal. 

Por :fin la tarde del dia 20 de Noviembre vol vio á moverse todo el 
grueso d~ las fuerzas rebeldes en número de poco mas de tres mil 
hombres de las tres armas y con sus trenes. En esta vez no faltaron 
los avisos que yo tenia acerca de la resoluci?n. de :reviño para ª!·ª­
carme; y no sé hasta qué punto de?a darse credito a lo qu~ se ,me m­
dicó entonces, y que despues he oido confirmar, con relac~on a la S!]­
guridad que el mismo Treviño ten~a de <!UEl e! general Cortma n~ em­
prendería nada sobre Monterey, m,para mqmet.arl~ e,1 sus _operaciones 
sobre el Saltillo, por lo cual mando que. se le reumera ~mroga con la 
fuerza que tenia en observacion del citado general Cortma, lo cual se 
verificó duran te el asedio de la plaza. 

Convencido yo de que habia llegado ya el tiempo de sostener _una 
lucha formal, distribuí las tropas convenientemente y dividí el recmto 
fortificado en c11atro líneas, de la manera siguiente: la del Sur, com­
puesta de los fuertes del Ojo de Agua, _de la G.arita y_ los dos de la 
Ermita, mandada por el C. coronel Guoc10ne; la de Onente, apoyada 
su derecha en el fuerte del Ojo de Agua, y comprendiendo á San ~ran­
cisco, á las órdenes del O. coronel Rivera; la del Norte, comprendie?-do 
el Calvario, al mando del C. coronel Jesus Carranza; y la del Ponien­
te, comprendiendo á San Estéban, y apoyada su izquierda en los fuer­
tes de la Ermita, á las órdenes del C. teniente coronel Juan Val des Ra­
mos. Dispuestas las cosas como dejo indicado, y comunicadas las ór­
denes del caso á los jefes de las línPas, cada quien se dedicó al cum­
plimiento de sus deberes esperando la hora del ataque. 

A las diez del dia siguiente, 21 de Noviembre, el enemigo lanzó s1:s 
columnas protejidas por un vivo cañoneo, y por los fuegos de -sus ti· 
radores, cuyas columnas avanzaron por el rm~bo del Camposant?, y 
atacaron simultánea y rudamente casi toda la _!mea del _coronel Rive, 
ra; pero al cabo de dos horas de un combate bien empenad_o y soste­
nido, dichas columnas. fueron rechazadas con gran aes pérdidas ~or el 
21 batallon que cubria la línea. atacada, y acuchilladas en su retirada 
por el 13 cuerpo de caballería que hizo una sali_~a en ese acta á las 
órdenes del mismo coron.el Rivera, quedando cubiertas las calles con 
mas de cien muertos y heridos de los rebeldes, y habiendo dejado en 
nuestro poder un oficial y quince soldados prisioneros, auque los mas 
de ellos estaban heridos. Rechazado el enemigo en un segundo ataque 
que dió á la misma línea, siguió cañoneando vivamente á la ciudad 
hasta el anochecer, aunque sin causar ningun daño. 

El dia 22 amanecieron las fuerzas enemigas ocupando el Camposan­
to y otras posiciones frente á la línea del coronel _Rivera, que fué la 
que estuvieron atacando constanteme!1te como ?apital de sus opera­
ciones durante el sitio; y el levantamiento de trmcheras y otros t:a­
baj-0s de zapa que Pmprendian, no me dejaron duda acerca de sus m; 
tenciones. En consecuencia, dispuse qué por parte de la plaza se per­
feccionaran los parapetos,_ se hicie~an horadacio~es para a~anzar so~re 
el enemigo y para comumcar las lineas por medro de camrnos cnl:ner-

LA REVOLUOION MEXIOA..~A 293 

tos, .iS'~-, i$-. Qn_edaron pues, las fuerzas beligerantes obligadas al doble 
servicio de batirse y de trabajar como zapadores, y quedó desde lue­
go iniciada la guerra subterránea y de puestos con todos sus episodios 
y desastres. l\fuchos podria referirá vd. en que la ventaja y el valor 
estuvieron siempre de parte de nuestros oficiales y tropa; pero me li­
mita1·á á uno en que el O. capitan graduado teniente Agtistin Arce, 
del 21 batallon, habiéndo empeñado un combate y concluídose el par­
que el momento de asaltar los parapetos del enemigo, usó el ardid de 
arengar su tropa, diciéndole", para que lo oyeran los contrarios, q ne 
pr_ohibia se disparara un tiro mas.y ordenaba que á pedradas se desa­
loJaran á los rebeldes, lo cnal. comprendido y ejecutado por nuestros 
soldados, dió el resultado de qne cinco minutos despues ocupaban las 
trincheras del enemigo. 

El 23 y el 24 siguieron los trabajos, los tiroteos y los episodios; pe­
ro los sitiadores en vez de avanzar, eran obligados á retroceder ante 
nuestras tropas qae ensanchaban la línea con nuevos pLiestos qtie for­
tificaban en el acto, hasta quedar separados de los del enemigo solo la 
distancia de las calles. . · · 

Dtirante·los quince dias del sitio, ni cesaron los trabajos de nties­
. parte, ni dejó de combatirse de dia y de noche, ni la tropa dejó de 
estar briosa con sus triunfos y en el mejor estado de higiene y de 
moral. El enemigo, por el contrario, trabajaba int'itihnente: cada dia 
que pasaba era un nuevo desengaño que recibía, y en cada ataque que 
emprendia recibía en el escarmiento la razon mas convincente de su 
impotencia para vencer el valor, y el brío principalmente de los cuer­
pos 21 de infante1·ía y el 13 de caballería, con los que siempre tnvo 
que lidiar, porque eran los q ne defendian la línea capital de sus ata­
qu~s. El impreso adjunto, órgano de la opiníon del gobierno de Coa­
hu1la, confirma mi aserto para que vd. pueda formar un juicio mas 
exacto de los sucesos. 

El 25 por la noche los sitiadores, que habían recibido ya el refuer­
zo de trescientos hombres al mando del titulado general Bibiano H~r­
nandez, atacaron vigorosamente el Calvario que defendían las fuerzas 
de Ooahuila; pero despues de dos horas de combate, fné destrtlida sn 
columna de asalto, d.ijantlo en nuestro poder sesenta prisioneros, en­
tre ellos al comandante D. Santiago Morales hérido, bastantes armas 
Y caballos y las papeleras de los etierpos de Parra.s y exploradores de 
San Luis. 

El 27 á m'edio dia, el capitan 1\/[uñoz <lel 21 batallon, empeñó un 
c?mbate asaltando los parapetos enemigos; y protejido por una sec­
c1~n. del 13 de caballería, hizo huír al enemigo haciéndoles cuarenta 
prisioneros armados y un oficial, 

El dia 20, dió el enemigo otro ataqne por lo3 puntos qne cubría el 
mayor del 21 batallon y el comandante Agustín Escalante, al pié del 
Cerro donde está el fuerte del Ojo de Agua. Fué rechazado vigoro­
samente. 

La tarde del dia 2 de Dicíembr.i, tocaron parlamento los rebeldes, 
pi"6poniendo por tres horas. la suspensi-0n d.e toda hostilidad, con el 
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1·an á auxiliar la plaza, y de cuyas órdenes acusaron recibo; y en fin, 
cuando !t pesar ele no esperar otroil elemeJ11tos y apoyo que los de la 
gnarnicion, estaba yo tranquilo contando con hacer una resistencia 
ob~tinada y heróica, si iíntes no derrotaba al enemigo, como tenia 
grandes probabilidades de conseguirlo. 

Luché con la lealtad que me inspiran mis deberes de soldado dela 
República, y con la constancia que me dá la conciencia del hombre 
de honor. Si la venalidad y la corrupcion burlaron mis previsiones y 
me arrebataron la gloria de la defensa que habia resuelto y ele un 
triunfo qne creia seguro, no por eso dejó de sufrir la vergüenza mas 
mortificante al dar á vd. cuenta de las operaciones de la campaña que 
se sirvió confü,rme; si hubo cuatro ó cinco oficiales que pisotearon el 
honor militar poniéndolo en ignominiosa mercancía, en manera algu­
na deben confundirse con tilos la mayoría de los que fieles á sus de­
. ,':. ,, flll~.hicieron dignos de la consideracion del supremo gobierno por 
su 'iiizarría y buen comportamiento; y si errores ó faltas mias pudie­
ron contribuir al funesto desenlace que lamento el primero, no eludiré 
la re~ponsabilidad, si al recto juicio de vd. me resulta alguna; pero en 
todo caso, juzgo un deber imprescindible hacer una menoion honorífica 
del seguro comportamiento de los cuerpos de la guarnicion en gene­
ral y especialmente del 13 de caballería y del 21 de infantería, que 
fueron los que mas tuvieron que combatir durante los quince dias del 
sitio. 

Nuestras pércliclas, aunque sensibles y de consideración, fueron in­
significantes, comparadas con las que tuvo el . enemigo. Lamentamos 
entre los muertos al comandante C. Florencio Lera, de carabineros 
ele Coahnila, asaltanclo una pieza de artillería enemiga la noche del 
ataque del Calvario; y á los tenientes del 21.º CC. Severo Vega y Ze­
ferino Ruiz. Fueron heridos los CC. comandante Emeterio Ramirez, 
mayor del 21.º de infantería; capitan Manuel López, teniente Austa­
cio López, aunque muy ligeramente, y los subtenientes Jorge Rodrí­
guez y Julio 01 no, todos del mismo batallon; el comandante Magaña 
y dos oficialet del 13 de caballería, y el teniente Rodríguez de cara-
bineros de Coahuila. ·· · 

Concluyo recomendando h. vd. y al C. presidente, la conducta de to­
dos los ciudadanos jefes y oficiales que concurrieron con su valor, su 
pericia, su patriotismo y su lealtad á la defensa del Saltillo y al escar­
miento que no d!\jaron de sufrir los rebeldes. A todos los cop.sidero 
acreedores á la estimacion del supremo gobierno, por mas que haya 
sido desgraciado el éxitó de sus esfuerzos y rncrificios. 

No puedo hacer la misma recomendacion del teniente coronel An· 
tonio Lijarazu, quien dos dias despues de haber llegado al Saltillo se 
dió de baja del servicio por enfermedad, permaneciendo en su aloja• 
miento los dos meses de amagos, de conflicto y de sitio que sufrió la 
plaza del Saltillo, sin tomar ningun participio en su defensa. Lla~a 
la atencion, sin embargo, la prolongacion de la enfermedad que sufrió 
dicho jefe, pero principalmente el hecho de que al concluir el peligro, 
creside1 á los dia.s de haber ocupado los r~beldes la plaza, el teniente 

LA .REVQLUCié>N MEXICANA. 297 

corone~ ,Lejar~~u quedara sano y apto para pre~entarse,. segun tengo 
entenihdo, al Jefe el.e aquellas fuerzas, D. G,erómmo Tre:v¡ño ofrecién-
dole sps servioiot · ' 

_Todo lo que me honro de comunicar á vd. para . ¡m superior conoci-
1mento y demaa fines, ... 

J?dt1pen~encia,~ liberta<l..'~~ Luis Potosí, Diciembre.20 de, 1811, ., 
-Ji', G~r;•illo,~rndada~Q; qi1n1stro a~ guerra y m11,rina,.-1\fé.úco. 

Los mfrascr1tos, autor~zados y en representacion de Jos j~s, coman~ 
dant

0
!lS <le las fuen~s bebgera)lt¡;;s en esta pla~a, han conve11ido: 

. .L Se suspender,an los fuegos y toda acto de hostilidad ~n tre dichas 
fuerzas, durante tres horas. · 

'2.º Et tfrmino d; la sUJipen'si?n se apl'.oveoha~á solamente para dar 
sepultura a ,los cadaveres, recogiendo cada fuerza los que tuviere- por 
mas convemente. · -

3.º Durante el armisticio., las fnerzas beligerantes se mantend, b :,1,\):t\. 
los puestos q~e o~upa'n 1m _estos momentos,· sin avanzar sus línea.-s; si.. 
emprender nmgunos trabaJOS de ataque ó de defensa. • . 
. Todo acto en contrar~o se reputará corno una violacion dela: s~spen­

s10n de armas y de la fe empeñada en este convenio 
4º. ~os efüctos de este armisticio cesarán cl'esde el momento en .que 

cumph~as las tres horas, se declare qerra-do·y se comuniqúe á las fuer-
zas beliierantes en sus lfneas, _ . . . 

En _fé de lo cual, firmamos en el Saltillo, á ttes de Diciembre de mil 
ochoeientos setenta y·uno.-:JL S . .Ri'vera.-Uiia rt1hríca.-Manuel 
J(ai·ia-Rpclriguez.-Una rúbdca.-· P. Martinez.-Una rúbricá.-Ra-
tificada, G, Treviño.-Una rúbrica. . · 

Es _copia que certifico. San Luis P.otosí, Diciembre 20 de 1871.-F. 
Carrillo. · · 

_En la <li1\d;\d,d~l Sii,ltiP,q,,h. !?~ .~tilCO d.ias de~ mes de DicieJUbre de 
mil ~chomentos _setenta y uno, los que suscriben, general C. Pedro 
Martmez y coronel C. ManueTS. Rivera, comisionado el primero por 
~) (J general Gerónimo TreviñJ, jefe d~ las _fuerzas sitiadoras, y el úl­
llll<>: por ~l C. general Flpren1{no Carr1llo, Jefe de las fuerzas sitiadas; 
~espues de quince dias el~ a~e1io, durante_ cuyo tiempo se ha comba­
ido_por amba,.s.Juerzas behg.e:rantes de d1a y de noclrn con muy pe­

qnenos intervalos,, y despues d\l un comtate de mas de diez horas en 
ÍueJ_as füé.l·z~ de la. plaz.a lucharon con el denuedo y -el valor que en 
z:s d)a_s anteriores, y en cuyo ~ombate obtuvier?z.das ven.taja~ }a¡¡ fuer-

Bis1tiad.oras1 con el fin de evitar el derramamiento ele sangre inútil­
lll~ll.te, Y !mal~:; de trascendenQia h. la po blacion, convinieron en las si-
gm\\~te9: basEl{l -de capitulá,cion: ; . · 

1 
l, El C. g.f,llfral .Florentino CarriHo entrega la pla11a con todqs sus 

· e em,entos el<); guerra, y prévio inventario, ¡\_ los comi-sionados .q,ue se 
nom?ren,oon...arregh.á.-0.r.d.en.an.za. 

1 
f1.,La.fuerza, ;de .Ptpitan á bajo se rendirá con sus a'rmas¡ pero en 

/ 0 caso se g¾~•ti~a,Ji Jps.,¡¡f:i:piwes la.libertad _de servir ó de pedir 
á,.p~saporte_s pará d¡¡¡nde; l_e:s conveng~, ]os cuales les serán expei;iidos 

Ju1c10 del cmdadano general Treviño. 
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